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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen¬ 
te  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

PAQUITA .  Seta.  Quijada. 

ÁNGELES . :....... .  Okia. 

UNA  DONCELLA . .  Nalda. 

MARCELINO . . .  Se.  López  Alonso. 

FERNANDO _ . .v .  Tornee. 
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GÓMEZ  GARCÍA.... . .  Montenegro. 

PERICO . .: . .  Román. 
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Otoño,  en  Madrid. — Actual 


Derecha  é  Izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 

-  ■  \ 


La  escena  representa  el  «Hall»  de  un  hotel  lujosamente  amueblado. 
Cierre  de  cristalería  al  fondo  que  da  acceso  al  jardín.  Puertas  la¬ 
terales.  A  la  derecha,  un  piano,  de  frente  al  espectador.  A  la  iz¬ 
quierda,  chimenea  apagada.  Muebles  diversos,  objetos  de  arte, 
plantas  de  salón,  etc.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

MARCELINO,  en  pie,  ante  un  espejo,  acabando  de  vestirse.  El  pan¬ 
talón  que  íleva  es  viejísimo  y  pasado  de  moda.  PERICO  le  presenta 

un  chaleco 

No,  ese  no.  Otro  más  viejo. 

Pero,  ¡señorito! 

Otro  más  viejo,  te  he  dicho. 

(¡Pero  si  está  para  tirarlo!)  (sale.) 

(¡Hay  que  ser,un  carácter!) 

(Vuelve  á  entrar  con  un  chaleco  en  la  mano,  con  los 
forros  rotos,  casi  sin  botones  y  con  las  carteras  y  los 
ribetes  desfilachados.)  ¿Y  éste,  es  bastante  viejo? 
(¡Dios  mío!)  ¡Magnífico!  (¿Y  he  de  ponerme 
yo  estos  zorros?)  (Lo  contempla  largo  rato  dándole 
vueltas  en  las  manos,  y  se  lo  pone  lentamente.  Perico 
le  alarga  una  corbata.)  No,  esa  no;  Otra,  Otra 
más  estropeada;  la  que  yo  llevaba  puesta. 
Pero,  ¡señorito! 

Trae  y  calla.  (La  coge  y  se  la  anuda  al  cuello.)  Y 
ahora,  dame  la  levita.  No  me  traigas  la  nue- 
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va...  Tráeme  una  de  color...  que  tiene  unas 
manchitas...  A  la  izquierda  del  ropero,  la 
encontrarás,  (perico  sale.)  ¡Este  criado  nuevo, 
á  quien  todo  tengo  que  advertírselo,  es  mi 

mayor  martirio!  (Perico  entra  con  un  verdadero 
adefesio  de  levita  en  la  mano,  que  Marcelino  se  endosa 
cómicamente  huyendo  de  los  espejos  para  no  verse.) 

Pero,  ¿cuándo  se  va  á  poner  el  señorito  tan¬ 
ta  ropa  nueva  como  tiene  en  el  armario? 
¿Cuándo?  cuando  esté  vieja...  Dame  el  som¬ 
brero. 

Aquí  está...  El  viejo. 

Bien.  Eso  es.  Vamos,  no  eres  tan  torpe  como 
yo  creía. 

Ya  veo  que  al  señorito  no  le  gusta  vestir 
bien,  más  que  cuando  sale  con  la  señorita. 

(Levantando  la  voz  como  deseando  que  le  oigan.) 

Justamente.  ¿Y  qué  necesidad  tengo  3^0  de 
vestirme  con  esmero,  cuando  salgo  sólo, 
(Gritando  casi.)  cuando  voy  únicamente  á  mis 
negocios? 

Pero,  ¿por  qué  grita  el  señor? 

(confuso.)  Basta.  Vete  ya...  Que  enganchen, 
(con  sorna.)  ¿Los  caballos  viejos? 

¡Ay,  Perico!  Veo  que  eres  más  animal  de  lo 
que  yo  creía.  Vete.  (Mutis  de  Perico.) 


ESCENA  II 

MARCELINO  sólo.  Se  mira  al  espejo  y  retrocede  rápidamente 

¡María  Santísima  del  Carmen!  ¡Qué  adefe¬ 
sio!  Ya  podrá  estar  tranquila  mi  mujercita, 
porque  con  estos  aparejos,  ni  el  mismo 
Adonis  podría  meterse  en  aventuras  amo¬ 
rosas...  ¡Lo  que  tienen  que  hacer  los  hom¬ 
bres  para  conservar  la  paz  conyugal!...  ¡Es¬ 
toy  precioso!...  ¡Para  que  me  den  cien  tiros!... 
¡Bañ!...  Calma...  ¿Dónde  tengo  yo  que  ir?... 

A  casa  de  Suárez...  á  la  testamentaría...  y  á 
casa  de  la  señora  de  Ibarra...  ¡Valiente  ve¬ 
jestorio!...  Por  supuesto,  como  todas  mis  • 


» 


clientes...  Mi  costilla  me  ha  prohibido  de¬ 
fender  ningún  pleito  de  mujeres  menores... 
de  cincuenta  años...  y  he  tenido  que  enten¬ 
derme  con  Gómez  García,  un  compañero  á 
quien  envío  las  jóvenes  á  cambio  de  las  vie¬ 
jas,  que  me  remite  facturadas  cuidadosa¬ 
mente...  ¡ÍJobre  Marcelino,  reducido  á  la  tris¬ 
te  condición  de  abogado  de  lance!...  ¡Quién 
te  lo  había  de  decir,  desventurado!...  (palpán¬ 
dose  los  bolsillos  y  buscando  por  encima  de  los  mue¬ 
bles.)  ¿Y  mi  cartera?..  Vaya,  ¿qué  apostamos 
á  que  mi  adorada  Paquita  ha  practicado 
con  ella  una  diligencia  de  embargo  preven¬ 
tivo?  ¿Habrá  creído  encontrar  algún  docu¬ 
mento  comprometedor?  ¡Bah!  Me  es  igual. 
Por  fortuna  no  tengo  coco.  Por  eso  la  he  in¬ 
vitado  á  que  abra  todas  mis  cartas,  y  ella... 
aunque  me  ha  obedecido  ciegamente,  sigue 
sospechando  de  mí...  ¿De  mí?  De  mí,  que 
soy  un  verdadero...  pobre  hombre,  que  se 
sabe  de  memoria  el  empedrado  de  todas  las 
calles  de  Madrid  á  fuerza  de  contemplarlo, 
con  los  ojos  bajos  para  no  mirar  á  la  cara 
de  los  transeúntes  y  de  las  transeuntas.  Voy 
por  esas  calles  atontado.  Ayer,  ayer  mismo 
iba  yo  á  la  Audiencia,  como  todos  los  días, 
con  las  manos  en  los  bolsillos  y  los  ojos  ba¬ 
jos  mirando  á  los  pies  de  mis  conciudada¬ 
nos,  cuando,  de  pronto,  vi  ante  mí  unos  za¬ 
patos  de  charol  con  hebillas  de  plata,  y  pen¬ 
sé,  ¿dónde  he  visto  yo  esos  zapatos?  porque, 
así  como  otros  recuerdan  la  cara  de  la  gen¬ 
te,  yo,  á  fuerza  de  mirar  ai  suelo,  conozco  á 
mis  amigos  por  los  pies...  Obstinado  en 
identificar  aquellos  zapatos  de  charol  con 
hebillas  de  p^ata,  avivo  el  paso  y  tropiezo 
con  un  codo  que  se  hunde  brutalmente  en 
mis  costillas,  lanzo  un  grito  de  dolor,  y  piso 
a  un  perro,  el  perro  me  muerde,  pierdo  el 
equilibrio  y  caigo  con  cierto  deleite  sobre  el 
portador  de  los  zapatos  de  charol  que  me  re¬ 
cibe  con  evangélica  piedad...  ¡Era  un  sacer¬ 
dote, — un  teniente  cura  amigo  mío,— que 
me  creyó  enfermo!...  ¡Y  vaya  usted  á  expli- 


carie  á  un  sacerdote,  aunque  sea  bajo  secre¬ 
to  de  confesión,  que  mi  mujer  me  ha  pro¬ 
hibido  levantar  los  ojos  por  la  calle...  sobre 
todo  cuando  llueve! 


w* 


ESCENA  III 


MARCELINO  y  FERNANDO  que  entra  precipitadamente  por  la  pri¬ 
mera  puerta  de  la  derecha 
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¡Ah!  ¿Estás  ahí  todavía?  ¡Tanto  mejor! 

No;  tanto  peor,  porque  me  voy. 

Es  preciso  que  hablemos... 

¿Se  trata  de  asuntos  del  bufete? 

No;  se  trata  de  un  asunto  de  mi  corazón. 
¡Bah!  Eso  no  es  de  mi  competencia.  Me 
inhibo.  Adiós.  (Medio  mutis.) 

¡Marcelino! 

¡Fernando!  ¡Qué  significa  ese  tono!  ¿Eres  ó 
no  mi  primer  pasante? 

¿Y  tú?  ¿Eres  ó  no  mi  primo? 

Soy  tu  primo...  á  las  horas  de  comer,  y  pa¬ 
sadas  las  horas  del  bufete. 

Marcelino  de  mi  alma.  ¡Estoy  enamorado! 
Y  necesito  de  tu  experiencia  en  estos  líos. 
¿De  mi  experiencia? 

Estoy  locamente  enamorado  de  Angeles. 
¡Qué  mujer,  Dios  mío,  qué  mujer!  ¡Qué  viu¬ 
dita  tan  deliciosa! 

¿Pero  quieres  callar,  desventurado?  ¿Quieres 
no  hablar  aquí  de  mujeres? 

Imagínate  que  hace  un  momento  copiando 
una  minuta,  concerniente  á  su  pleito  .. 

¿Su  pleito?  ¿Qué  pleito? 

La  demanda  que  tiene  entablada  contra  un 
primo  de  su  difunto  esposo. 

¿Y  tenemos  nosotros  eso?  ¿Cómo  no  se  lo 
has  devuelto  á  Gómez  García? 

Al  instante  voy  yo  á  devolver  nada  suyo. 
Pero  desgraciado,  ¿ignoras  que  Angeles  no 
tiene  aún  cincuenta  años? 

Ni  veinticinco.  Ya  lo  sé. 

¡Entonces  tú  eres  un  monstruo  de  ingrati- 
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tudque'yohe  criado  en  mi  propio  bufete 
para  que  me  devore! 

¿Yo? 

íTú!  ¡Sí!  ¿No  sabes  que  Paquita,  que  mi 
mujer,  aunque  parece  que  nació  en  Sevilla 
es  natural  de  Bengala?... 

¿Eh? 

Es  una  tigre  celosa. 

Bien,  ¿y  qué? 

¿Cómo  y  qué?  Que  tiene  celos  de  todas  las 
mujeres  en  general  y  de  Angeles  en  parti¬ 
cular. 

¿Y  qué  importa  si  soy  yo  quien  está  ena¬ 
morado  de  ella  y  no  tú?  No  puedes  figurarte 
lo  que  he  sufrido,  cuando  al  estudiar  dete¬ 
nidamente  todos  los  documentos  de  su  plei¬ 
to,  he  visto  que  el  tal  primito  de  su  difunto 
la  hizo  en  sus  tiempos  la  corte  y  que  acaso 
para  transigir  las  diferencias  todo  podría 
acabar  en  boda... 

Eso  sería  igual  que  si  perdieran  los  dos  el 
pleito  y  además  las  costas...  Aparte  de  que 
acaso  sería  mejor;  así  se  acabarían  los  celos 
de  Paquita. 

No  sabes  lo  que  dices...  Lo  mejor  sería  que 
yo  me  casase  con  ella  y  se  acababan  lo  mis¬ 
mo.  ¡Marcelino!  Sé  bueno  conmigo.  Promé¬ 
teme  que  influirás  con  Angeles  en  mi  favor. 
Ella  te  estima,  te  distingue,  te  quiere. . 
¡Canastos!  ¿Que  me  quiere?  ¿A  mí? 

Como  á  un  buen  amigo...  Dila,  que  si  no  me 
caso  con  ella,  me  moriré  ó  me  mataré  ó  la 
mataré  á  ella  y  al  primo  de  su  difunto... 
Pero,  hombre,  ¿quieres  no  hablar  á  gritos? 
(Bajando  la  voz.)  ¿Le  dirás  todo  eso?  ¿Le  con¬ 
tarás  mis  penas,  mis  amarguras  y  mis  espe¬ 
ranzas? 

No  hables  tan  bajo...  Si  entrara  Paquita 
creería  que  secreteábamos. 

(Gritando  de  nuevo.)  ¿Hablarás  con  Angeles 
hoy  mismo? 

¡No  grites  así! 

¿Pues  cómo  quieres  que  hable? 

De  ningún  modo.  Calla  y  vete. 
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¡No  me  quieres;  no  eres  amigo  mío! 

Sí  te  quiero,  animal...  Pero  quisiera  también 
verte  en  mi  lugar.  Mi  mujer  sospecha  de 
todo  cuanto  yo  hago,  de  todas  mis  palabras, 
de  todas  mis  acciones... 

Se  me  ocurre  una  idea. 

Parece  mentira. 

¿Y  si  tú  le  rogases  á  tu  mujer  que  ella  mis¬ 
ma  fuese  quien  se  encargara  de  recomen¬ 
darme  á  su  amiguita? 

No  está  del  todo  mal...  Pero...  (Reflexionando.) 
¿Y  si  eso  la  hace  creer  que  semejante  histo¬ 
ria  es  una  intriga  mía...  porque  soy  yo  el 
amante  venturoso?  ¡No,  no!  Lo  mejor  es  que 
me  dejes  en  paz  sin  comprometerme.  ¡Calla! 
Ahí  está  Paquita.  (Aturdido.)  ¡Habla  de  otra 
cosa!...  ¡Habíame  de  negocios!...  ¡Deprisa, 
hombre,  deprisa! 


ESCENA  IV 

PAQUITA,  que  entra  lentamente  por  la  izquierda  y  que 
dispone  flores  frescas  en  un  tibor 

(Sacando  precipitadamente  unos  papeles  del  bolsillo  y 
leyendo  balbuciente.)  «Como  todos  los  bienes... 
no  comprendidos  en  la  dote,  son  ganancia¬ 
les...» 

(Mirando  de  reojo  á  Paquita.)  Eso  eS.  . 

«Como  la  mujer  tiene  la  administración  y 
el  goce  de  sus  gananciales...» 

Eso  es...  Eso  es...  Eso  es... 

«Y  como  el  difunto  señor  VilJaseca...  ya  di¬ 
funto...» 

Sigue.  (¡Bárbaro!)  (Dándole  codazos.) 

(Hablando  siempre  con  acento  andaluz.)  ¿Villazeca? 

¿Villazeca?  ¿Él  marido  de  Angeles?  Y, ¿cómo 
no  me  has  dicho  que  te  habías  encargado 
del  pleito  con  su  primo? 

Pues...  Ahí  vérás...  Eso  es  lo  que  yo  le  decía 
á  este ..  Ahora,  ahora  mismo  me  acabo  de 
enterar  yo...  y  por  eso  le  estaba  regañando... 
¿No  es  verdad  que  te  estaba  regañando? 
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¿A  mí? 

(Riendo.)  Vamos,  Fernandito,  que  olvida  us¬ 
ted  su  papel.  No  tenga  usted  guasa. 

(Tratando  en  vano  de  dominar  su  turbación.)  ¡Ah! 

¿conque  te  crees  que  estamos  representando 
una  comedia,  no  es  eso? 

(Sentándose  á  la  derecha  y  reanudando  una  labor  de 

tapicería.)  ¿Yo?  No  creo  nada. 

Esto  es  horrendo  ..  (Furioso.)  ¡inaudito!... 
(Tranquila.)  Pero,  si  no  te  digo  nada...  ¿No 
vas  á  salir? 

¡Sí  que  voy  á  salir!  tengo  que  ir  á  las  Sale- 
sas...  ¿tampoco  quieres  que  vaya  á  las  Sa- 
lesas? 

¿Yo?  ¡Ay,  hijo!  Eres  perfectamente  libre 
para  ir  á  donde  te  acomode. 

Estaría  bonico  que  yo  no  pudiese  ejercer  mi 
profesión.  ¡No  salgo  por  mi  gusto! 

Pero,  ¿por  qué  te  pones  así?  Estás  loco... 

Sí;  estoy  loco. 

Por  lo  menos  no  sé  en  lo  que  estás  pen¬ 
sando. 

¿En  qué  pienso?  (Vale  más  hablar  claro.) 
Pues...  pienso...  querida  Paquita,  en  que  Fer¬ 
nando  y  yo  tenemos  un  secreto. 

(Sonriendo  maliciosa.)  Ya  lo  Sabía. 

¿Lo  sabías?...  Pues  si...  Fernando  está  ena¬ 
morado.  (Fernando  le  hace  señas  desde  lejos  de  ale¬ 
gría  excitándole  á  continuar.  )  ¿Eh?  ¿Qué  dices? 
¿Por  qué  me  haces  señas?  (Paquita  sonríe.) 
¿Estás  satisfecho?  Vaya,  ya  se  lo  he  dicho. 
Sigue  tú  ahora. 

¿Yo? 

Estás  azorado.  ¿Por  qué? 

Mi  marido  tiene  razón...  ¿Por  qué  se  turba 
usted? 

Eso,  ¿por  qué  te  turbas  ahora? 

Señora...  Verá  usted...  Es  que...  No  creí 
nunca  que  mi  primo...  se  decidiera  á  decirle 
á  usted  que...  y  la  sorpresa...  la  alegría. 
(Sufriendo  por  las  vacilaciones  de  Fernando.)  Pero, 

hombre,  sigue,  sigue.  ¡No  hay  quien  aguante 
á  estos  enamorados  tan  tímidos,  tan  torpes! 
Todos  son  igual. 
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(Con  intención.)  Todos,  DO. 

¿Todos,  no?  jYa  me  lo  temía  yo!  Y  todo  por 
este  avestruz.  (Bajo  á  Fernando.)  ¡Vete  ya  con 
cien  mil  diablos! 

Estoy  deseándolo. 

( Con  tono  irónico  )  Tranquilícese  usted.  Yo  ha¬ 
blaré  con  mi  amiguita.  Ya  lo  creo  que  ha¬ 
blaremos  despacio. 

(sin  saber  que  decir.)  Muchas  gracias...  Hasta 
luego...  (Mutis  por  donde  entró.) 


ESCENA  V 

PAQUITA  y  MARCELINO 

Hablemos  claro,  Paquita...  Tú  te  has  creído 
que  todo  esto  es  una  farsa,  que  yo  soy  quien 
está  enamorado  de  Angeles  y  que  Fernando 
es...  un  punto  figurado  en  esta  odiosa  parti¬ 
da...  ¿No  es  eso? 

(El  mismo  se  vende...)  (Riendo  forzadamente.) 
¡Que  imaginación!  corre  hijo,  corre...  Ya  pa¬ 
rarás. 

¡Ah!  ¿sí?  tanto  mejor  puesto  que  comprendes 
que  tus  sospechas  no  tienen  sentido  co¬ 
mún....  Pero,  Paquita,  ¿puedo  yo  querer  á 
otra  mujer  que  no  seas  tú? 

Me  engañas .. 

Yo,  no.  Te  lo  juro  por...  lo  que  tú  quieras 
que  te  lo  jure.  ¿Ves?  se  me  van  pegando  tus 
gitanerías.  Lo  que  sucede  es  todo  lo  contra¬ 
rio.  Te  quiero  tanto  que  solo  la  idea  de  que 
dudes  de  mí  me  enloquece,  me  aturde... 

¿No  me  engañas? 

Soy  incapaz. 

¿Y  por  qué  me  das  celos? 

¿Yo,  celos  á  tí?  No,  hija  mía,  no;  te  los  to¬ 
mas  tú... 

Porque  yo  soy  la  que  te  quiere  mucho. . 
Como  solo  saben  querer  las  mujeres  de  mi 
tierra. 

Haya  paz;  prométeme  tener  más  juicio  y 


Marc  . 


V 
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Paq. 

Marc. 
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esta  noche  iremos  al  Español  y  te  compra¬ 
ré  el  abrigo  aquel  que  me  enseñaste  el 
otro  día. 

(Completamente  dominada.)  ¿De  veras?  Que  bue¬ 
no  eres. 

Gracias  á  Dios  que  te  enteras.  (La  abraza  tier¬ 
namente.) 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  PERICO  con  el  servicio  del  almuerzo,  por  la  segunda 


Per. 

Marc. 

Per. 


Paq. 

Marc. 

Per. 

Mafc. 

Paq. 

Marc. 


Paq. 


Mafc. 


izquierda 

(A propósito.)  (Se  detiene  y  al  advertir  que  no  ha 
sido  visto.)  ¡Señor,  señor! 

¿Qué  querías?  (contrariadísimo.) 

Yo  no  quería  nada.  La  señora  me  mandó 
que  sirviera  aquí  el  almuerzo...  (Disponiendo 

todo  sobre  una  mesita  volante.) 

Sí...  Aquí  se  está  muy  bien. 

(Mirando  el  reloj.)  ¿El  almuerzo?  Es  muy  tar¬ 
de.  Además,  hijila...  No  tengo  ganas. 

Pues  son  las  doce. 

(colérico.)  ¿Y  á  tí  quién  te  pregunta? 
(Secamente  y  sentándose  á  la  mesa.)  Pues  SÍ  tú  no 

tienes  ganas,  yo  sí. 

(¡Vaya!  Ya  cometí  otra  tontería.)  Abora  te 
vas  á  creer  que  estoy  citado  con  alguna  mu¬ 
jer  para  almorzar  con  ella...  (No  hay  más 
remedio  que  devorar.)  (Se  sienta  á  la  mesa.) 
(¡  Aunque  reviente!) 

Yo  no  creo  nada.  Si  no  tienes  apetito  no  de¬ 
bes  comer. 

(¿No  lo  decía?  ¡Si  conoceré  yo  á  mi  mujerci- 
ta!)  ¿Ves?  ¿Lo  ves?  Eres  incorregible.  ¿Pero 
no  me  has  visto?  (Levantándose.)  ¿No  has  visto 
cómo  estoy  vestido?  «Mendigo  primero ..: 
Servidor.»  ¿Con  estas  trazas  crees  tú  que  me 
puedo  dedicar  á  seducir  corazones?  Ya  sa¬ 
bes  que  solo  por  complacerte  me  atrevo  á 
salir  vestido  así  á  la  calle  con  peligro  de 
que  me  detengan  por  golfo  mayor  de  edad 
y  togado. 
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Paq.  (Avergonzada.)  Sí;  tienes  razón;  perdóname... 

¿Me  perdonas? 

Marc.  Claro  que  te  perdono,  pero  no  volveremos  á 
las  andadas,  ¿verdad? 

Paq.  No...  No...  Se  borraron  todas  mis  sospechas. 

Anda,  Marcelino,  vete,  vete  á  tus  ocupacio¬ 
nes.  Tenías  razón.  Es  muy  tarde  para  tí... 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  GÓMEZ  GARCÍA  por  el  foro;  luego  PERICO 

Góm.  ¡Ah,  vamos...  tengo  suerte!  Ya  creí  que  te 
habías  marchado,  (a  Paquita.)  ¿Cómo  está  us¬ 
ted,  señora? 

Paq.  Bien,  muchas  gracias;  ¿quiere  usted  almor¬ 

zar  con  nosotros? 

Góm.  Muchas  gracias.  Si  vengo  por  éste... 

Marc.  ¿Por  mí? 

Góm.  ¿Pero  se  te  ha  olvidado  que  nos  esperan  para 
almorzar...? 

Paq.  (Rápida.)  ¿Quién? 

Góm.  Joaquín  Morales...  Ya  le  conoce  usted...  un 

compañero. 

PaQ.  (Mirando  á  su  marido.)  ¡Ah!  ¡ya! 

Marc.  (Azorado  nuevamente.)  ¡Ah!  Sí...  Morales...  Joa¬ 
quín...  Pues  mira...  Lo  que  son  las  cosas;  si 

que  se  me  había  olvidado.  Y  la  prueba  es 
que  ya  ves  cómo  me  he  vestido.  Chico,  chi¬ 
co,  tú  sí  que  vas  elegante...  Vamos,  toma 
una  copita  de  Jerez. 

Góm.  Venga  el  Jerez. 

Marc  .  (a  su  mujer,  que  permanece  pensativa.)  Mira  Gó¬ 
mez  García...  Ahí  le  tienes,  siempre  tan  per¬ 
filado,  tan  peripuesto.  Ese  no  es  como  yo. 

(Suspirando  profundamente.) 

Góm.  A  propósito  de  vestir  bien.  ¿Conoces  el  últi- 

timo  martingala  de  Morales  para  despistar 
á  su  mujer?...  Ya  sabe  usted,  Paquita,  que 
ia  mujer  de  Morales  es  un  monstruo  de  ce¬ 
los  ... 

Paq.  Y  de  fealdad. 

Góm.  Una  buena  señora  insoportable... 


Marc  . 

Paq. 

Góm. 


Marc. 

Paq. 

Góm. 

Paq. 

Góm. 

Marc. 

Góm. 


Marc  . 

Paq. 

Per. 

Paq. 

Marc. 

Per. 

Marc. 

Góm. 

Marc. 

Paq. 

Marc. 

Góm. 

Marc. 

Góm. 


(Azoradísimo.)  No,  hombre,  no  tanto. 

No  digas,  Marcelino,  no  digas. 

Con  una  mujer  así,  tan  llena  de  ridiculeces, 
las  represalias  son  legítimas  y  todo  lo  que 
Morales  haga  para  vengarse  de  ella  y  bur¬ 
larla  está  justificado  y  es  merecido.  Pues 
bien;  sigo  mi  historia.  La  mujer  de  Morales, 
entre  otras  necedades,  tiene  la  de  obligar  á 
su  marido,  que  siempre  ha  sido  un  mucha¬ 
cho  de  buena  sociedad,  acostumbrado  á  ves¬ 
tir,  á  guiar,  á  lucirse,  á... 

(impaciente  levantándose.)  Que  Se  nOS  hace  tai- 
de.  Vámonos,  otro  día  acabarás  tu  historia. 
No,  no.  Siga  usted. 

A  tu  mujer  se  la  pueden  contar  estas  cosas. 
No  tiene  el  mal  gusto  de  ser  celosa. 

(Riendo  forzadamente.)  No;  eSO  SÍ  que  110. 
Además,  la  cosa  tiene  gracia,  ¿Qué  dirá  us¬ 
ted  que  ha  inventado  Morales? 

Acabarás... 

Pues  sale  de  su  casa  trajeado  como  un  me¬ 
nesteroso...  se  mete  en  su  coche  y...  una  vez 
en  la  calle,  sale  de  alli  transformado  en  un 
gentleman  á  la  última...  ¡Ha  convertido  el  co¬ 
che  en  tocador  y  ropero! 

(¡Te  mataba!) 

(Disimulando  su  despecho.)  Muy  ingenioso. 
Cuando  el  señorito  guste.  El  coche  espera. 
(Sospechando.)  ¡El  COChe! 

(Adivinando  la  sospecha  de  su  mujer.)  ¿El  COChe? 
(Sorprendido.)  El  COChe... 

Que  desenganchen...  iremos  á  pie. 

Mira  que  es  muy  tarde  y...  está  lejos. 
(Furioso.)  ¡He  dicho  que  iremos  á  pie!  (¡Le 
estrangulo!) 

Tiene  razón  tu  amigo;  es  muy  tarde,  no 
vais  á  llegar  á  tiempo. 

(Empujando  á  Gómez,  y  sin  dejarle  hablar  ni  saludar  á 
Paquita.)  ¡Vám Olios! 

Pero,  hombre... déjame  siquiera  despedirme. 
¡Vamos!  (Yo  te  arreglaré  en  la  calle.) 

Espera.  Hemos  de  pasar  por  el  Español... 
porque  tengo  encargo  de  comprar  un  palco 
para  Angeles. 


Paq.  ¡Ah!  ¿Va  esta  noche  al  Español?  ¡Ya!... 

Marc.  (¡Maldito  seas,  imbécil!)  (Llevándose  á  Gómez 
García  á  empujones,  mientras  dice:)  Hasta  luego. 
Góm.  Pero...  Señora...  á  los  pies  de  usted...  (Mutis  de 
ambos,  disputando.  Perico  comienza  á  recoger  el  ser¬ 
vicio.) 

ESCENA  VIII 

PAQUITA  sola.  Después  PERICO,  una  DONCELLA  y  ANGELES 


Paq.  ¡Qué  cinismo!  ¡Qué  monstruos  son  los  hom¬ 

bres!  ¿Y  el  amiguito?  ¿Burlándose  de  mí 
con  ese  descaro?  No...  no  lo  sufriré...  ¡y  en 
cuanto  á  ella!...  ¡Quién  lo  había  de  pensar! .. 
¡Angeles!...  Mi  mejor  amiga...  Es  claro,  por 
lo  mismo.  Esto  se  acabó.  ¡Pedro! 

Per.  (Entrando.)  Señora... 

Paq.  (Estoy  loca...  preguntar  á  un  criado...)  Nada. 

Llame  usted  á  mi  doncella,  (perico  recoge  todo 
el  servicio  en  una  bandeja;  la  Doncella  entra  por  el  foro 
y  anuncia:)  .  / 

Donc.  La  señorita  Angeles. 

Paq.  (¡Ella  aquí!) 


ESCENA  IX 

DICHAS  y  ÁNGELES;  lleva  un  abrigo  de  última  novedad  y  un  her¬ 
moso  ramo  de  violetas  en  la  mano 

Ang.  (Entrando.)  ¿Cómo  estás,  hijita? 

Paq.  Bien,  ¿y  tú? 

Ang.  Hace  un  siglo  que  no  te  veo. 

Paq.  Los  tiempos  varían...  Ahora  tengo  un  mari¬ 

do  á  quien  cuidar. 

Ang.  Es  verdad,  (suspirando.)  Y  yo  soy  viuda  y  con 

pleitos...  Y  á  propósito  de  pleitos,  ¿está  en 
casa  tu  marido? 

Paq.  (con  ironía.)  ¿Y  tú  me  lo  preguntas? 

Ang.  Yo,  pues  claro. 
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Paq. 

Ang. 

Paq. 

Ang. 


Paq. 

Ang. 

Paq. 


Ang. 

Paq. 

Ang  . 
Paq. 

Ang. 
Paq. 
Ang  . 


Paq. 

Ang. 

Paq. 


Áng. 

Paq. 

Ang. 

Paq. 

Ang. 

Paq. 

Ang. 

Paq, 


(Dominándose.)  Creí...  que  sabías  que  no.  ¡Qué 
hermoso  ramo! 

Violetas  de  Parma...  Acabo  de  comprarlas 
en  la  esquina.  ¿Las  quieres? 

¡Dios  me  libre! 

¿Qué  tienes?  ¿Estás  nerviosa?¿Tienes  penas? 
¿Algún  disgustillo?...  Vamos,  cuéntamelo 
todo...  ¿Somos  ó  no  somos  amigas? 

No  tengo  nada. 

Tanto  mejor.  Pensé  que  acaso  tu  marido... 
(Vivamente  y  subrayando.)  ¡Oh!...  Te  aseguro  que 
mi  marido  es  un  hombre  encantador...  Lle¬ 
no  de  solicitud,  atenciones  y  mimos  para 
mí,  solo  se  ocupa  en  satisfacer  mis  capri¬ 
chos.  Hoy  me  ha  dicho  que  me  traerá  un 
abrigo...  como  ese  que  tú  llevas...  que  se  me 
antojó  el  otro  día...  Marcelino  está  enamo¬ 
rado  de  veras.  Tengo  de  ello  pruebas  infini¬ 
tas...  Solo  piensa  en  mí. 

(Sonriente.)  Eres  muy  dichosa. 

Mucho.  Le  parezco  la  más  bonita  de  todas 
las  mujeres. 

(Riendo.)  Gracias  por  el  cumplimiento. 

No  lo  decía  por  tí...  Además,  si  tú  me  quie¬ 
res  bien,  debes  alegrarte. 

Mucho. 

(Está  furiosa.) 

Pues...  siento  que  tu  marido  no  esté  en  casa. 
Deseaba  hablarle... 

Está  su  primo  Fernando.  El  primer  pasante 
del  bufete,  y  es  lo  mismo.  Voy  á  llamarle, 
(vivamente.)  No;  no  vale  la  pena.  Volveré. 

Ya;  cuando  esté  mi  marido...  Dime,  ¿y  no 
piensas  en  volverte  á  casar?  (Así,  á  boca  de 
jarro.) 

¿Yo?  ¡Qué  locura! 

Eres  muy  joven  para  permanecer  perpetua¬ 
mente  viuda...  En  ese  estado... 

En  este  estado  la  mujer  es  libre. 

Acabarás  por  enamorarte  de  cualquiera... 
(Aturdidamente.)  Creo  que  he  empezado. 

Pues  va  ves  cómo  te  volverás  á  casar... 

m/ 

No  es  posible. 

¿Por  qué?  ¿Hay  impedimentos? 
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Ang. 

Paq. 

Ang. 

Paq. 

Ang. 

Paq. 

Ang. 

Paq 

Ang. 

Paq. 

Ang. 

Paq. 


Ang. 

Paq. 

Ang. 

Paq. 

Ang. 

Paq. 

Ang. 


Paq. 

Ang. 

Paq. 

Ang. 

Paq. 

Ang. 


Paq. 


Hay  obstáculos. 

¿Insuperables? 

Tal  vez  .. 

(Se  está  burlando  de  mí.)  ¿Apuestas  á  que 
adivino?... 

Veamos. 

¿Ese  amante  misterioso,  está  muy  cerca  de 
aquí?... 

Es  cierto.  No  lo  niego. 

(Turbadísima.)  ¿Quieres  que  le  nombre? 
Nómbrale. 

(Cambiando  de  tono.)  ¿Me  desafías? 

¿Yo?  ¿Por  qué?  Lo  diré  yo  misma.  Es  Fer¬ 
nando. 

¡Fernando!  Pues  él  también  está  enamorado 
de  tí.  Los  dos  sois  libres.  ¿Por  qué  no  os 
casais?  ¿Dónde  están  los  obstáculos? 

El,  es  libre...  y  no  lo  es...  Ya  te  lo  explicaré. 
(Conteniéndose  á  duras  penas.)  No  es  necesario. 
¿Vas  esta  noche  al  Español? 

No. 

Gómez  García  había  dicho... 

Sí;  pensaba  ir;  pero  he  mudado  de  parecer. 
Pues  yo  voy  con  mi  marido,  (y  por  eso  no 

vas  tú.)  (  Pausa  embarazosa.) 

Ilijita...  te  dejo...  Puesto  que  no  está  mi 
abogado  me  marcho.  (Arreglándose  ante  el.  es¬ 
pejo.)  ¿Es  verdad  que  no  me  sienta  bien  el 
velo  azul? 

* 

¿Te  lo  ha  dicho  mi  marido? 

¿Tu  marido?  ¡Qué  cosas  tienes! 

Detesta  ese  color. 

(Riendo.)  ¡Oh!  Entonces  no  lo  volveré  á  usar. 
(Con  viveza.  )  Es  inútil. 

¡Bah!  ¡Estás  loca,  chiquilla!  A.diós,  y  dile  á 
tu  maridito  que  no  me  olvide.  (Mutis  por  el 
foro.) 

(viéndola  salir.)  Adiós.  Perdona  que  no  salga. 
(¡Mala  pécora!) 
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ESCENA  X 

PAQUITA,  sola.  Después  PERICO,  y  luego  FERNANDO 

Paq.  ¡Qué  desdichada  soy!  ¡Y  todavía  dudo! 

cuando  todas  las  pruebas  de  su  traición  son 
tan  palpables...  Las  torpes  mentiras  de  mi 
marido...  Las  vacilaciones  de  Angeles  al  ha¬ 
blar  de  Fernando,  y  su  cinismo  cuando  se 
refiere  á  mi  marido...  ¡Todo!  ¡Todo  me  lo 
confirma! 

Per.  (Desde  la  puerta.)  Señorita...  El  señorito  Fer¬ 

nando  desea  verla. 

Paq.  ¡Fernando!...  Tanto  mejor...  Que  pase...  (pe¬ 

queña  pausa.) 

Fern.  (Entrando.)  ¿Ha  visto  usted  á  Angeles?  ¿Ha 
hablado  usted  con  ella?  ¿Le  ha  dicho  us¬ 
ted?... 

Paq.  Pero,  ¿volvemos  otra  vez  á  las  andadas? 

Fern.  ¡Paquita!... 

Paq  ¿No  le  da  á  usted  vergüenza  desempeñar 

semejante  papel? 

Fern.  ¿Qué  papel? 

Paq.  ¿No  le  repugnan  á  usted  estas  intrigas  tan 

abominables? 

Fern.  ¿Qué  intrigas?  No  la  entiendo  á  usted  ni 
una  palabra...  Solo  sé  que  estoy  locamente 
enamorado. 

Paq.  Déjeme  usted  en  paz. 

Fern.  La  adoro...  Le  repito  á  usted  que  estoy 

loco... 

Paq  Entonces  es  usted  digno  de  lástima,  porque 

lo  que  es  ella  no  le  quiere  á  usted  ni  tanto 

así.  (Juntando  las  uñas  de  los  dedos  índice  y  pulgar.) 

Fern.  ¿Se  lo  ha  dicho  á  usted? 

Paq  (Amargamente.)  ¡Oh,  no!  Al  contrario. 

Fern.  Entonces  soy  el  más  feliz  de  los  hombres. 

Paq.  ¡Ay,  hijo,  qué  pelmazo!  ¿Pero  de  veras  no 

entiende  usted  lo  que  pasa?  ¿Está  usted 
ciego?  Si  Angeles  dice  que  le  quiere  á  usted 
es  para  ocultar  sus  amoríos  con  otro. 

Fern.  ¡Paquita!  ¡Paquita!  Se  equivoca  usted. 
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Paq 

Fern. 

Paq 

Fern. 

Paq 

Fern. 

Paq 
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Fern. 


Paq. 

Fern. 


DICHOS 

Marc 

Fern. 
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¿Que  me  equivoco?  ¿Y  por  qué  dice  ella 
misma  que  nunca  se  volverá  á  casar? 

No  sé...  Pero  se  puede  querer  á  un  hombre 
y  no  casarse  con  él...  y  entonces  tanto  me¬ 
jor... 

¡Fernando! 

Perdóneme  usted.  No  sé  lo  que  me  digo... 
Pero  tampoco  sé  qué  prueba  lo  que  me  aca¬ 
ba  usted  de  decir... 

(Llorando.)  Eso  prueba  que  Angeles  está  ena¬ 
morada  de  Marcelino,  de  mi  marido... 

¿Qué  dice  usted? 

Estoy  segura...  Tengo  testimonios  irrecusa¬ 
bles...  El  corazón  de  una  mujer  no  se  enga¬ 
ña  nunca. 

¡Marcelino!  ¿El?  Estoy  soñando...  ¡Claro.. .1 
¡Ahora  caigo!  Ahora  comprendo  por  qué 
rehusaba  servirme  de  intermediario...  Su 
impaciencia  cuando  yo  le  hablaba  de  mis 
ilusiones  y  de  mis  esperanzas ..  Su  turba¬ 
ción  delante  de  usted...  ¡Es  horrible!  ¡Es¬ 
pantoso! 

Valor,  Fernando ..  ¡Piense  usted  en  mí  que 
soy  aún  más  desdichada! 

¡Pobrecita,  tiene  usted  razón!  (Paquita  se  deja 
caer  llorando  sobre  el  canapé.)  ¡Pobrecita,  110  llore 
USted!  (La  aparta  el  pañuelo  de  los  ojos  prodigándo¬ 
le  consuelos  y  sentándose  á  su  lado.)  Somos  dos 
víctimas  de  ese  monstruo...  Pero  yo  me  ven¬ 
garé.  Nos  vengaremos.  .  ¡Paquita!  ¡Paquita! 
No  llore  usted  más,  por  Dios,  que  me  va 
usted  á  hacerTiorar  á  mí  también. 


ESCENA  XII 

MARCELINO  por  el  foro  con  un  ramo  grande  de  violetas 

(Entrando.)  ¡Hola!  (Riendo.)  ¿Estorbo?  ¿Estabas 
haciéndole  la  corte  á  mi  mujer?  (oesde  el  din¬ 
tel  de  la  puerta.) 

(Levantándose  airado.)  Yo  no  SOy  UU  libertino, 
un  perdido  como  tú.  ¡Un  heliogábalo! 

? 
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Marc. 

Fern. 

Marc. 


Paq. 

Marc. 


Paq. 
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Paq. 
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Paq. 
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Paq. 
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Paq. 

Marc. 

Paq. 

Marc  . 


Paq. 
Marc  . 

Paq. 

Ma*c. 


Paq, 

Marc. 


¿Pero  qué  estás  diciendo,  animalucho? 

Nada.  (Entre  dientes.)  (Ya  me  las  pagarás.) 
(Sale.) 

¿Pero  qué  os  pasa?  Ese  sale  bufando  y  tú 
estás  gimiendo.  ¿Qué  tienes? (¿Qué  ocurrirá?) 
¿Ha  venido  alguien  buscándome? 

No  sé. 

(¡  Víalo,  malo!...  Alguien  ha  venido.)  Ahora 
te  traerán  tu  abrigo...  ¿Sabes?  El  que  tú 
querías...  el  que... 

(Con  sequedad.)  Gracias. 

Toma  estas  flores,  (se  acerca  á  ella  cariñoso  pre¬ 
sentándola  el  ramo  de  violetas.) 

¿Violetas? 

De  Parma;  magníficas. 

(Mirándole  á  los  ojos.)  Angeles  acaba  de  mar¬ 
charse  de  aquí... 

(Aturdiéndose  sin  saber  por  qué.)  ¿Sí?  ¿Y  CÓmO 

está?  (Ya  sabía  yo  que  había  venido  al¬ 
guien.) 

Y  llevaba  un  ramo  de  violetas  como  este. 
¿Sí,  eh?  ¿Conque  violetas? 

Sin  duda  se  lo  has  regalado  tú  y  para  tran¬ 
quilizar  tu  conciencia  me  traes  otro... 
(Decididamente  estoy  de  malas.) 

¿Te  ríes?  ¿He  acertado,  verdad? 

Nada  de  eso...  Yo  no  he  regalado  flores  á 
Auge  ..  á  la  señora  de  Villaseca...  ¿Por  qué 
había  de  regalárselas?  Ella  tampoco  me  las 
da  á  mí.  (¡Jesús,  no  sé  lo  que  digo!) 

¿Y  por  qué  son  iguales  los  dos  ramos? 
Porque  ..  dos  cosas  iguales  á  una  tercera  son 
iguales  entre  sí... 

Te  has  hecho  un  lío.  (con  desdén.)  Ni  mentir 
sabes... 

¿Yo?  ¡Quiá!  Yo  he  comprado  violetas.  Ella 
ha  comprado  violetas...  Los  dos  hemos  com¬ 
prado  violetas.  (¡Ay,  ay!  Primero  la  aritmé¬ 
tica,  ahora  la  gramática.  Estoy  perdido.) 

No  tengo  paciencia  para  oirte  más  sande¬ 
ces... 

Siempre  piensas  mal  de  mí...  Como  esta 
mañana  con  lo  del  Español...  Estaba  yo  ra¬ 
biando  por  ir,  pero  como  para  darte  gusto 


todo  lo  sacrifico,  he  comprendido  que  tú  no 
querías...  y  no  he  tomado  los  billetes. 

PaQ.  (Estallando  en  cólera.)  ¡Muy  bienl  ¡Puesto  que 

ella  no  va...  tengo  que  quedarme  en  casa! 
Marc.  ¿Cómo  que  ella  no  va?  ¿Quién? 

Paq.  No  va...  Busca  un  pretexto  y  vete  á  verla. 

Estará  aguardándote...  ¡Ya  lo  sabes! 

Marc.  Pero  si  no  pienso  en  salir...  Si  me  voy  estar 
todo  el  día  en  casa... 

Paq.  ¿Eh? 

Marc.  Toda  la  tarde  y  toda  la  noche  contigo. 

Paq.  ¿De  veras? 

Makc.  Comeremos  juntos,  solitos,  y  después  mien¬ 

tras  yo  leo  los  periódicos  tú  tocarás  el  piano. 
¿Quieres? 

Paq.  ¿No  saldrás? 

Marc.  No  saldré  hasta  mañana  por  la  mañana... 

¿Estás  ya  tranquila? 

Paq.  A  medias...  ¡Qué  sé  yol... 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  PERICO  por  el  foro  y  después  ANGELES 

¿Hay  permiso?  La  señorita  Angeles. 
(Levantándose  indignada.)  ¡Esto  es  intolerable! 

(a  Perico.)  Pregúntala  qué  quiere. 

(Entrando  )  Ver  á  usted...  Amigo  mío,  es  us¬ 
ted  invisible.  Gracias  á  Dios.  (Alargándole  la 
mano.)  Aquí  me  tienes  otra  vez,  monina.  (a 
Paquita.)  Supongo  que  no  os  estorbo,  y  par  a 
poder  hablar  tranquilamente  con  tu  marido 
y  hacerte  compañía  por  más  tiempo,  me 
convido  á  comer. 

(¡Qué  cinismo!  Estaban  de  acuerdo,  por  eso 
él  no  quiere  salir  de  casa...) 

(Tratando  de  tranquilizarse,  pero  muy  nervioso.  )  Pues 

va  usted  á  comer  muy  mal. 

No  me  haga  usted  cumplidos.  Yo  doy  el 
ejemplo.  Digo...  todo  esto,  si  ustedes  no  pen¬ 
saban  salir... 

No,  no  salimos;  mi  marido  me  sacrifica  todo 
su  tiempo  por  hoy. 
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Te  aseguro  que  no  es  sacrificio;  pasaré  una 
velada  encantadora... 

(Mirándolos  á  hurtadillas.)  Lo  Creo.  (Angeles  se  quita 
el  sombrero.)  ¿Has  cambiado  el  velillo? 
(Riendo.)  Sí;  para  dar  gusto  á  tu  marido;, 
como  no  le  gusta  el  color  azul... 

(Para  bromitas  estamos.)  ¿A  mí?  Crea  usted,, 
señora...  El  azul...  el  azul  es  el  color  más 
azul... 

(Riendo  y  cogiendo  del  cestillo  de  labores  de  Paquita 
una  tapicería  de  lanas  en  colores.)  Oye,  Paquita, 
¿dónde  compras  estos  algodones? 

No  sé;  los  compra  la  doncella. 

Yo  los  compro,  y  te  los  recomiendo,  en  casa 
de  Gutiérrez,  en  la  calle  de  la  Montera. 

Sí,  ya  sé.  Me  carga  esa  tienda  porque  siem¬ 
pre  está  llena  de  gente. 

Yo  voy  por  las  tardes,  y  no  hay  casi  nadie. 
Alrededor  de  las  cinco... 

(Qué  descaro...  una  cita. .  delante  de  mí...) 
(Si  mañana  á  las  cinco  de  la  tarde  tengo  la- 
desgracia  de  no  estar  en  casa,  soy  hombre 
al  agua.) 

(a  su  marido.)  ¿En  qué  piensas? 

En  nada...  No  lo  sé... 

Yo  sí. 

(Daba  yo  cualquier  cosa  por  estar  á  cien  le¬ 
guas  de  aquí...  Me  he  metido  en  un  callejón 

sin  Salida.)  (Atraviesa  la  escena  hasta  el  fondo,  y 
tropieza  con  una  butaca  y  un  sofá.)  Un  Callejón  sin 
salida... 

(contemplándolos.)  Decididamente  me  está  dan¬ 
do  cargo  de  conciencia... 

¿Qué  dices? 

Que  me  parece  que  estorbo...  Habíais  pen¬ 
sado  en  pasar  la  velada  solos,  y  caigo  yo  en 
medio,  como  un  chaparrón  en  un  día  de 
campo. 

¡Qué  tontería! 

(¡Oh  qué  idea!)  No,  señora,  no,  usted  no  nos 
estorba...  porque  si  me  dan  ganas  de  abrazar 
á  ésta...  vea  usted.  (La  abraza.)  (Estoy  ponién¬ 
dome  en  ridículo,  pero  venga  la  paz  á  cual¬ 
quier  precio.)  (Vuelve  á  abrazarla.) 
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(Rompiendo  un  hilo  de  su  labor.)  Este  algodón  es 
muy  falso. 

No;  (con  intención.)  es  que  estás  nerviosa... 
(Esto  va  bien.)  Créame  usted,  Angeles,  vuel¬ 
va  usted  á.  casarse  pronto...  Es  tan  bueno 
querer  y  ser  querido...  (vuelve  á  abrazar  á  Pa¬ 
quita.) 

(En  voz  baja.)  Vas  á  matarla  de  celos. 

(¿Otra  vez?  Cambiemos  de  conversación.) 
¿Y  tu  abrigo?  Ya  te  lo  habrán  traído.  Venía 
el  chico  detrás  de  mí  con  la  caja...  ¿Por  qué 
no  preguntas  si  lo  han  traído? 

(Levantándose  rápida.)  Iré  yo  misma.  (Bajando  la 
voz.)  ¡Monstruo!  Así  te  quedarás  solo  con 
ella. 

(cada  vez  más  azorado.)  ¡Si  110  es  eso!...  Yo  iré  ., 
O  SÍ  no,  deja...  (Toca  un  timbre.) 

He  dicho  que  voy  yo. 

(Desde  la  puerta.)  ¿Llamaban  los  señores? 

Sí.  ■ 

No...  (En  voz  baja  á  Marcelino.)  Tardaré  lo  más 
posible. 

Pero,  Paquita... 

Calla  y  no  me  pongas  más  en  evidencia... 
¡Libertino!  ¡Cínico!  (Mutis  por  la  segunda  de¬ 
recha.) 

ESCENA  XIV 

ÁNGELES,  MARCELINO;  después  PAQUITA 

(Esto  es  para  comerse  los  codos  de  rabia.) 
(Angeles  hace  un  movimiento.)  (Con  tal  de  que  no 
se  le  ocurra  cambiar  de  sitio...)  (En  este  momen¬ 
to  Angeles  deja  caer  un  ovillo  que  rueda  hasta  el  cen¬ 
tro  del  escenario.)  (¡Maldita  sea  el  que  inventó 
los  Ovillos!)  (instintivamente  adelanta  un  paso  para 
recoger  el  ovillo,  pero  retrocede,  mirando  alrededor  con 
inquietud.  Angeles,  sonriendo,  se  levanta  y  lo  recoge  ) 

Gracias. 

No  hay  de  qué. 

(Que  continúa  en  pie.)  ¿Le  gustan  á  USted  estas 
ñores?  (Adelanta  un  poco.) 
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(Retrocediendo.)  Sí...  sí,  señora...  Todo  lo  que 
usted  lleva  es  de  muy  buen  gusto. 

(Avanzando  mientras  Marcelino  retrocede.)  Es  USted 
muy  galante.  (Angeles  ha  llegado  frente  al  piano.) 

¡Ah!  La  partitura  de  La  Bohemia.  ¿Le  gusta 
á  usted  esa  ópera?  Yo  la  adoro...  (vuelve  ¿ 

sentarse  con  la  partitura  en  la  mano;  al  volverse  tropie¬ 
za  con  Marcelino,  que  retrocede  rápido,  y  se  le  cae  el 
ramo  de  violetas,  que  rueda  tras  los  pies  de  Marcelino. 
Angeles  ojea  la  partitura  como  buscando  un  pasaje  de¬ 
terminado.  Marcelino  va  á  refugiarse  junto  á  la  chime¬ 
nea,  que  está  apagada,  y  maquinalmente  se  calienta  las 
manos.  Angeles  vuelve  al  piano  y  repasa  algún  pasaje 
de  «La  Bohemia».  En  este  instante  aparece  silenciosa 
Paquita  por  la  segunda  derecha,  que  desde  el  dintel  de 
la  puerta  espía  cuanto  ocurre.) 

(Adelantándose  sigilosa  hasta  llegar  junto  á  Marcelino  ) 

Si  tienes  frío,  manda  que  enciendan  la  chi¬ 
menea. 

No;  hay  bastante,  (ai  volverse  advierte  que  la 
chimenea  está  apagada  )  (¡No  SÓ  lo  que  me  hago!) 
(En  voz  baja,  irónicamente.)  Estáis  muy  separa¬ 
dos...  Eso  no  está  bien;  ¿y  osas  flores?  (seña¬ 
lando  á  las  violetas )  ¿Te  las  han  devuelto  para 
castigar  tus  desdenes? 

¡Esto  es  insufrible  y  ya  no  aguanto  más! 

(Que  seguía  tocando  el  piano,  se  vuelve  sobre  la  ban¬ 
queta  al  oir  los  gritos  de  Marcelino.)  ¿Qué  pasa? 

¡Calla! 

¡No  quiero  callar!  Pasa,  señora,  que  yo  soy 
un  galanteador  furioso  y  usted  una  mujer 
liviana...  Que  usted  y  yo  nos  adoramos  y 
que  mi  mujer  está  loca  de  celos... 

¡Pero  qué  dice  usted!  (Paquita  se  deja  caer  sobre 
una  butaca,  llorando.) 

¡Qué  vergüenza! 

¡Tú  lo  has  querido! 

Pero  repare  usted  lo  que  está  usted  dicien¬ 
do...  Es  para  morirse  de  risa... 

¡Yo  no  reparo  nada...  ni  quiero  saber  nada! 
¡Y  tengo  como  pruebas  concluyentes  la  par¬ 
titura  de  La  Bohemia ,  el  teatro  Español,  la 
tienda  de  Gutiérrez,  las  violetas  de  Parma, 
la  chimenea  apagada...  y  la  imbecilidad  de 
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los  hombres  que  se  enamoran  de  una  mu¬ 
jer  celosa!  (Tira  las  sillas  que  encuentra  á  su  paso 
y  recorre  furioso  la  habitación.) 

ESCENA  XV 

{  i 

GÓMEZ  GARCÍA  por  el  foro  y  luogo  FERNANDO  por  la 

primera  derecha 

¿Qué  haces? 

Ya  lo  ves:  ¡barricadas!...  Acabo  de  suble¬ 
varme. 

¡Pero  quién  podría  habérselo  figurado!... 
Calle  usted,  señora...  Como  si  usted  no  su¬ 
piese  por  experiencia  que  yo  soy  un  seduc¬ 
tor,  un  bandido,  un  heliogábalo,  como  dice 
ese  imbécil,  (señalando  á  Fernando  que  entra.) 
¡Fernando!  ¿Usted  también?... 

(Que  ha  permanecido  tapándose  la  cara  con  las  manos 
avergonzada  y  lloriqueando.)  También  Creyó  no¬ 
tar...  como  yo... 

¿Yo?...  Permítame  usted. . 

(a  Fernando.)  Tú  eres  un  triple  idiota. 

(a  Fernando.)  ¿De  modo  que  usted  tiene  la 
culpa  de  este  embrollo? 

Yo  no;  Paquita  fué... 

'Mi  marido. 

TÚ,  (A  Gómez  Garda.)  COn  tUS  historias. 

El  diablo  que  te  lleve. 

Justo.  El  diablo  que  vive  en  esta  casa  desde 
que  me  casé. 

¡Marcelino! 

Yo  no  soy  Marcelino.  ¡Soy  San  Marcelino, 
mártir!  Pero  ya  estoy  harto  de  tí  y  de  tus 
ridículos  celos.  ¡Te  detesto!  Abomino  de  las 
mujeres  celosas  como  tú...  ¡Y  me  voy,  y  te 
quedas  sola  con  tus  visiones!. . 

Amigo  mío... 

Pero,  primo... 

Ni  soy  tu  amigo  ni  tu  primo  ni  el  de  na¬ 
die...  ¡Yo  ya  no  soy  yo!...  ¡Abur!...  ¡Hasta 
nunca! 
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¡Marcelino! 

¡Déjenme  ustedes  en  paz!  (sale  furioso  por  ei 
foro.  Gómez  García  detrás  intentando  tranquilizarle.) 


ESCENA  XVI 


PAQUITA,  ANGELES  y  FERNANDO.  Paquita  ha  vuelto  á  caer 
llorando  sobre  el  sofá.  Angeles  y  Fernando  se  contemplan  á  distan¬ 
cia.  Angeles,  con  desprecio  irónico  y  casi  sonriente.  Fernando, 

humillado 
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¡Angeles!  Perdóneme  usted .. 

¿Por  quién  me  toma  usted?  Nunca  logrará 
usted  mi  perdón.  Hágame  el  favor  de  en¬ 
viar  todos  los  documentos  de  mi  pleito  al 
Señor  Gómez  García...  (Volviéndose  cariñosa  ha¬ 
cia  Paquita.  Mutis  de  Fernando.)  VamOS,  niña... 
No  llores...  ¿Ves  adónde  te  han  llevado  las 
exageraciones  de  tu  cariño?...  ¡Dudar  de 
mí!...  ¡De  tu  mejor  amigal 
¡Qué  buena  eresl...  ¿Me  perdonas? 

¡Ea,  tontita!...  Yo  nada  tengo  que  perdonar¬ 
te...  Ahora  lo  que  hay  que  hacer  es  tranqui¬ 
lizar  á  tu  marido...  Cambiar  de  vida...  Así 
no  se  puede  seguir...  El  es  muy  bueno  y  te 
quiere  mucho... 

Ya  no  me  quiere,  (sollozando.) 

Pues  no  te  ha  de  querer... 

¿Y  Fernando?...  ¿Por  qué  le  tratas  así,  si  le 
amas? 

¿Ya  empezamos  otra  vez?...  Dudas  aún. 
Vaya,  no  debo  ni  quiero  tener  secretos  para 
tí.  Toma  y  lee.  (Le  da  una  carta.) 

(Leyendo.)  «Mi  querida  amiga:  Tus  noticias 
eran  ciertas;  mi  sobrino  Fernando,  en  efec¬ 
to,  ha  sostenido  hasta  hoy  relaciones  con 
esa  señorita.  No  sé  en  qué  estado  se  halla  el 
noviazgo.  Procuraré  enterarme  puesto  que 
tanto  te  interesa  el  calaverón  de  mi  sobri¬ 
no...»  ¿De  su  tío?... 

Sí...  el  mejor  amigo  que  tuvo  mi  padre... 
¿Comprendes  ahora?  ¿Cómo  quieres  que  yo 
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haga  caso  á  un  hombre  comprometido  y 
uue  además  me  cree  capaz  de...?  Prefiero 
morirme  de  pena.  Soy  viuda  y  sé  muy  bien 
lo  que  es  un  matrimonio  desgraciado. . 
(Arrojándose  á  sus  brazos  )  ¡Pobre  amiga  mía! 
i  Y  yo  que  sospechaba  de  tí! 

(con  tristeza.)  Ya  ves.  .  ¡Paciencia!  No  he  na¬ 
cido  para  ser  dichosa...  Pero  ahora  no  se 
trata  de  mí,  si  no  de  tí,  de  tu  marido...  que 
seguramente  te  perdonará...  pero  debes  te¬ 
ner  cuidado  para  otra  vez,  porque,  «donde 
las  dan...  las  toman».  Te  dejo,  me  voy. 

¡No  te  vayas! 

Debo  dejarte  sola,  para  que  cuando  vuelva 
tu  marido,  hagáis  las  paces  con  la  mayor., 
amenidad  posible,  ¿eh?  Di  amén,  á  todo; 
déjale  gritar,  no  le  contraríes,  y  ya  verás 
cómo  se  tranquiliza  ..  Volveré...  y  (con  inten¬ 
ción.)  volveré  sin  violetas. 

No  me  guardes  rencor.  (Se  abrazan  y  se  besan. 
Angeles  se  dirige  al  foro  para  salir.  En  este  momento 
Fernando  aparece  en  la  segunda  izquierda.) 

¡Angeles!  ¡Angeles!  Oigame  usted. 

Es  inútil...  Adiós,  (sale  por  el  foro.) 


ESCENA  XVII 

PAQUITA  y  FERNANDO 

Todo  ha  concluido  para  mí. 

Fernando... 

Déjeme  usted...  soy  el  más  desgraciado  de 
los  hombres,  por  culpa  de  usted. 

Está  usted  equivocado...  Angeles  le  quiere  á 
usted...  y  usted  es  el  único  causante  de  su 
desgracia. 

¿Yo? 

Usted.  (Mirando  hacia  el  jardín.)  Calle  Usted... 
Es  mi  marido...  Quiero  estar  sola  con  él... 
Espéreme  usted  en  el  jardín  y  se  lo  explica¬ 
ré  todo. 

Pero... 

No  hay  tiempo  que  perder...  Angeles  está 
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más  enamorada  de  lo  que  usted  puede  figu¬ 
rarse...  ¡Váyasel 

¡Oh!  Gracias,  Paquita,  me  devuelve  usted  la 
vida...  No  tarde  usted.  (La  besa  la  mano  y  sale. 
Marcelino,  con  el  sombrero  echando  sobre  las  cejas,  en¬ 
tra  en  el  mismo  momento  y  lo  ve  todo.  Contempla  á 
su  mujer  y  se  pasea  por  el  escenario  sin  hablar.  Pe¬ 
queña  pausa.) 


ESCENA  XVIII 

PAQUITA  y  MARCELINO 

¡Señora!  (sigue  paseando.) 

¡Marcelino!  ("sentada.) 

(Deteniéndose  frente  á  ella,)  La  prevengo  á  Usted, 
debo  prevenir  á  usted,  fque  desde  hoy  quie¬ 
ro  ser  completamente  libre  en  mis  acciones. 
Muy  bien...  Como  tú  quieras. 

Desde  hoy  tendré  clientes  jóvenes,  (ei  juego 

anterior.) 

Muy  bien. . 

Bonitas... 

Como  tú  quieras. 

Me  vestiré  como  me  dé  la  gana.  Es  decir, 
con  toda  la  elegancia  que  mi  belleza  varo¬ 
nil  reclama  y  merece. 

Muy  bien. 

Aceptaré  cuantas  invitaciones  reciba;  fre¬ 
cuentaré  los  teatros  y  el  gran  mundo — al 
que  pertenezco — aunque  me  esté  bien  el  de¬ 
cirlo. 

Como  tú  quieras. 

Seré  galante  óon  las  mujeres,  y...  si  me  pla¬ 
ce...  (Mirándola  á  hurtadillas  para  ver  el  efecto  de  sus 
palabras.)  haré  la  corte...  discretamente...  á 
las  señoras  de  influencia. 

Muy  bien,  (casi  llorando.)  Como...  tú...  quie¬ 
ras. 

(Cambiando  de  tono  rápidamente.)  ¿Qué  te  pasa? 
¿Estás  enferma?  (Me  la  comía  á  besos.) 

No,  no  tengo  nada,  (pequeña  pausa.)  ¿Por  qué? 
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Marc.  Por...  nada...  Conque,  ¿estamos  de  acuerdo? 
Libertad  completa,  ¿eb? 

Paq.  Sí...  Reconozco  mis  errores...  El  hombre 

debe  ser  libre,  y  yo  no  he  de  contrariarte... 
Podrás  ir  y  venir...  Salir  y  entrar...  ¿Tienes 
algo  que  hacer  ahora? 

Marc.  No. 

Paq.  Pues  vete.  No  te  detengo. 

Marc.  Pero... 

Paq.  ¿Quieres  darte  un  paseo? 

Marc.  ¿Eh? 

Paq.  Pues  vete...  No  te  inquietes  por  mí...  me 

quedaré  bordando...  Vete  á  pasear.  (Le  empu¬ 
ja  con  dulzura.)  ¿Ah?  ¿Prefieres  quedarte? 
¿Quieres  estar  sólo?  Bueno,  pues  ahí  te 
quedas...  (No  puedo  más.  ¡Dios  mío!  No  sé 

fingir.)  (Sale  corriendo  por  el  íoro,  mientras  Marce¬ 
lino  la  contempla  estupefacto.) 


ESCENA  XIX 

MARCELINO  sólo.  Después  GÓMEZ  GARCÍA  por  el  foro 


Marc.  ¡Me  la  han  cambiado!...  Esa  mujer  tan  re¬ 
signada,  tan  dulce,  no  es  la  mía...  ¡Qué  su¬ 
misión!  ¡qué  manera  de  contestar!  (Remedán¬ 
dola.)  ¡Muy  bien!...  ¡Como  tú  quieras!...  ¡Esta 
no  es  mi  mujer!  ¡Es  otra!...  En  fin,  más  vale 
que  se  quede  ésta  y  que  no  vuelva  la  otra... 
(Como  en  sueños.)  Está  bien...  está  bien...  Como 
tú  quieras. 

Góm.  (Entrando.)  Vamos...  ¿Has  hecho  ya  las  paces? 

Marc.  Muy  bien...  Como  tu  quieras... 

Góm.  Tanto  mejor...  Y  ahora  entre  nosotros  debo 
decirte  que  no  tenías  razón.  La  mujer  que 
tiene  celos  de  su  marido  es  por  que  real¬ 
mente  le  quiere  y  además  porque  no  tiene 
nada  que  reprocharse. 

Marc.  Ya...  ¡tienes  razón! 

Góm.  Claro  que  la  tengo. 

Marc.  ¿De  modo  qué  tú  crees...  que  si  mi  mujer 
tuviera  algo  que  reprocharse?... 

Góm.  Cambiaría  de  táctica.  Desconfía  siempre  de 


Marc. 

Góm. 


Marc. 

Góm. 


Marc  . 


Góm. 
Marc  . 


Góm. 

Marc. 

Góm  . 
Marc. 


las  mujeres  indulgentes...  Prefiero  una  mu¬ 
jer  que  investigue,  que  lo  pregunte  todo. 
Eso  prueba  que  no  teme  que  á  ella  se  le 
pregunte  ni  que  se  averigüe  su  conducta... 
¿De  modo  qué  tú?...  (como  turbado  por  uua  idea.) 
Si  me  llego  á  casar  ese  será  el  termómetro 
de  mi  dicha  conyugal  y  el  día  en  que  mi 
mujer  sea  dulce,  cariñosa,  indulgente  y  con¬ 
fiada..  se  la  devuelvo  á  sus  padres  inmedia¬ 
tamente. 

Qué  cosas  dices... 

Tengo  cien  ejemplos  para  pensar  así...  Ahí 
tienes  Paco...  ¿te  acuerdas  de  Paco?  Pues 
su  mujer  era  como  la  tuya,  celosa,  pero  en¬ 
demoniadamente  fiel...  mas  ocurrió  que  una 
vez,  irritado  Paco  con  las  impertinencias  de 
su  costilla,  reclamó  sus  derechos  y  su  inde¬ 
pendencia  y  desde  entonces...  ¡ya  sabes  cómo 
acabó  el  pobre  Paco...!  Desengáñate,  mien¬ 
tras  tu  mujer  desee  que  estés  todo  el  día  á 
su  lado  es  porque  te  adora...  ¡Ay,  de  tí  el 
día  en  que  esté  pidiéndole  á  Dios  que  te  va¬ 
yas  á  paseo  y  que  la  dejes  sola!... 

(Hace  un  momento  Paquita  me  enviaba  á 
pasear...  ¡Pero  yo  no  me  voy!)  (paseando  agitado 
se  acerca  á  la  cristalería  que  da  sobre  el  jardín  )  ¡Ah!...  . 
¡Qué  veo!  (Trágico.) 

¿Qué  ves? 

¿Qué  veo?  Allí  detrás,  en  ese  banco,  Fernan¬ 
do  y  mi  mujer...  Ahora  se  separan.  ¡El  va 
contento,  alegre,  riendo!. . 

¡Marcelino! 

¡Claro!  ¡Tenías  razón!  ¡Paquita  dulcel  ¡Paqui¬ 
ta  resignada!...  ¡Era  imposible! 

Pero,  ¿qué  dices? 

¡Qué  horrible  complot!  ¡Qué  maquiavelis¬ 
mo!  Fernando  ama  á  mi  mujer  que  se  pone 
de  acuerdo  con  Angeles  para  que  esta  finja 
amar  á  Fernando  y  Paquita  me  acusa  de 
ser  yo  quien  ama  á  la  otra  para  ocultar  su 
amor  por  el  otro  que  á  su  vez  me  ruega  que 
hable  á  la  otra  para  que  yo  no  pueda  sospe¬ 
char  á  quien  ama...  ¡Oh!  ¡Está  claro. .  terri¬ 
blemente  claro!  (se  deja  caer  sobre  un  sillón.) 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS,  PAQtiITA,  después  FERNANDO  y  ANGELES  todos  por 

el  foro 


GÓM. 

Paq. 

Ang. 
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Ang. 
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Paq. 
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Fern. 

Paq. 
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(Corriendo  al  encuentro  de  Paquita.)  Señora,  Ven¬ 
ga  usted...  no  sé  lo  que  le  ocurre  á  su  ma¬ 
rido. 

Dios  mío,  ¿qué  tienes?  (se  acerca  á  consolarle.) 
(A  Fernando.)  Esta  Carta  (Enseñándole  una.)  debe 
borrar  todos  mis  escrúpulos... 

(Levantándose  de  un  salto  é  interponiéndose  entre 

ellos.)  ¡Ba  ta  de  comedias!...  ¡Lo  sé  todo! 

(a  Paquita.)  Esta  carta  es  el  ramo  de  oliva  de  la 
paz. 

(Al  ver  en  las  manos  de  Paquita,  que  está  hablando  con 
Angeles,  la  carta,  se  la  quita  bruscamente.)  ¡Venga 

esa  carta,  señora! 

¡Marcelino!  ¿Qué  haces? 

No  es  mía,  es  de  Angeles... 

Mientes...  (Leyendo.)  «Mi  querida  amiga.  Mis 
informes  anteriores  estaban  un  poco  atrasa¬ 
dos;  la  señorita  en  cuestión  hace  tres  meses 
que  se  casó.  Puedes,  pues,  oir  las  galan¬ 
terías  de  mi  sobrino  Fernando  con  relativa 
tranquilidad...»  ¿Pero  qué  significa  e«to? 
¿Esto?  Que  la  locura  es  contagiosa  y  que 
ahora  no  es  Paquita  sino  usted  quien  ne¬ 
cesita  que  le  encierren.  Esta  carta  puede 
ser  la  llave  de  mi  dicha.  (Dando  la  mano  á  Fer¬ 
nando,  que  la  besa  respetuosa  y  tiernamente.) 

¡Angeles!  ¡Al  fin! 

(con  dulzura.)  ¿Comprendes  ahora  qué  malo 
es  tener  celos? 

Cierto...  ¿Conque?...  (iluminado  por  súbita  idea.) 
¡Já,  já,  já!  ¿Conque  de  veras  me  han  creído 
ustedes  celoso?  Era  una  lección.  He  queri¬ 
do  probarte...  (a  Paquita.)  y  nada  más. 

¿Con  que  era  broma,  eh? 

¡Es  claro,  mujer,  es  claro! 

(En  voz  baja  á  Paquita.)  Miente.  No  le  creas; 
está  rabiando  de  celos. 


Paq. 
Fern* 
Góm. 
Marc  . 
Paq. 


AIarc  . 


(igual.)  Tanto  mejor. 

(a  Angeles.)  ¡Cualquiera  tiene  celos! 

Lo  que  acaba  de  ocurrir  me  recuerda... 

Vete  al  infierno  con  tus  historias... 

Ya  nos  la  contará  usted  de  sobremesa,  por¬ 
que  supongo  que  nos  acompañarán  todos 
ustedes. 

Sí,  para  celebrar  la  paz  de  nuestro  hogar  y 
para  brindar  por  la  futura  felicidad  de 
nuestros  amigos,  y  (cogiendo  por  una  mano  á 
Fernando  y  por  otra  á  Paquita.)  no  lo  olvidéis:  iCn 
el  amor,  la  confianza  mutua  es  la  mitad  de 
la  dicha...  (Dirigiéndose  ai  público )  ¿Quieren 
ustedes  acompañarnos  á  la  mesa? 


TELON 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


I>el  año  uno,  (*)  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  enigma,  (*)  (trama  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglo  del  francés. 

La  Wallkyria,  (*)  traducción  castellana  del  drama  lírico  en  tres 
actos,  de  Ricardo  Wagner. 

Sigffredo,  (*)  id.,  id.,  id. 

Sansón  y  Maílla,  (*)  id.,  id.,  id  ,  poema  de  Fernando  Lemaire, 
música  de  Camilo  Saint  Saéns.  , 

El  príncipe  Sergio,  traducción  castellana  del  drama  en  cinco 
actos  y  en  prosa,  escrito  en  francés  por  Jorge  Oh.net. 

Inés  de  Castro  ó  reinar  después  de  morir,  (*)  adaptación 
lírica  en  tres  actos  y  cuatro  cuadros  de  la  «comedia  famosa»  de  Vé- 
lez  de  Guevara,  música  de  los  maestros  Calleja  y  Lleó. 

Arlequín  rey,  adaptación  á  la  escena  española  del  drama  en  cua¬ 
tro  actos  y  en  prosa  de  R.  Lothar. 

La  condesa  X,  (*)  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa.  (Segun¬ 
da  edición). 

Máscaras,  (*)  traducción  española  del  drama  en  un  acto  y  en  prosa 
de  Roberto  Braceo 

El  secreto  de  la  esfinge,  (*)  adaptación  á  la  escena  española  en 
tres  actos  y  en  prosa  de  un  drama  de  Octavio  Feuillet. 

El  trágala,  (*)  episodio  histórico  en  un  acto  dividido  en  tres  cua¬ 
dros;  música  de  los  maestros  Calleja  y  Lleó. 

Macbeth,  (*)  adaptación  á  la  escena  española  en  cuatro  actos  y  cinco 
cuadros,  del  drama  trágico  de  Shakespeare. 

Como  las  hojas  secas,  traducción  española  de  la  comedia  en  cua¬ 
tro  actos  y  en  prosa,  escrita  en  italiano  por  J.  Giacosa. 

Tristes  amores,  traducción  española  de  la  comedia  en  tres  actos 
y  en  prosa,  escrita  en  italiano  por  J.  Giacosa. 

Monde  las  dan...,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 


Todas  las  marcadas  con  (*),  están  escritas  en  colaboración. 


